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        SINOPSIS 




         




        ¿Qué ocurrió con el Sycamore Gap y donde se custodia actualmente? ¿Por qué se conoce con tal nombre al roble de Pinocho? ¿Es cierta la historia del roble encadenado? Los árboles mágicos es una invitación a contemplar, vivir y aprender de la naturaleza. Un recorrido por 52 de las más fascinantes especies de árboles singulares, sus peculiaridades, sus historias (reales o legendarias) y cómo han trascendido hasta nuestros días. 




        Cuentos y leyendas de la naturaleza para entender la fascinación que siempre han tenido los árboles, su importancia como elementos esenciales para nuestra salud y las razones para preservarlos. 


      


    


  

    

      



         




        LOS ÁRBOLES 




        MÁGICOS 
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        Óscar M. Gaitán 




         




        Ilustraciones de Marialu Gili 




         




         




         


        

          [image: ]

        


      


    


  

    

      

        



           




          A mi familia por apoyar a «un loco de los árboles». 




           




          Óscar M. Gaitán 




           




          A Miermana, que confiaba plenamente  




          en que habría un segundo libro. 




           




          Marialu Gili 


        


      


    


  

    

      



         




        «Hay árboles que parecen anteriores a la tierra (...)  




        Escuchadlos en sus ramas; nos avisan, aconsejan.  




        Son las obras completas del reposo.» 




         




        RAMÓN ANDRÉS 




         




        Querido lector: 




         




        Tienes entre tus manos un libro que versa sobre árboles. Y en este mundo en el que nos ha tocado vivir, todos los libros y todos los árboles nos son imprescindibles. Aún más los libros que hablan sobre árboles y los árboles que inspiran libros, como ocurre en este caso. 




        No conviene que olvidemos que la palabra «libro» deriva de la palabra latina «liber», que a su vez hace referencia a la parte interior de la corteza de los árboles. Efectivamente, los árboles son los primeros libros. Por eso mismo todos los libros que han sido escritos, son y serán un delicado regalo que los árboles nos han hecho. Uno más de los mil y un presentes con los que los árboles nos agasajan a cada paso desde hace trescientos mil años. Liber o Líber también fue un dios romano dedicado a la fertilidad y a la libertad. Probablemente no es casualidad que la palabra «libro» tenga tanto que ver con las palabras «libertad» y «fertilidad». Los libros aún hoy son guardianes de la Libertad, esa que se escribe con mayúsculas, esa que se basa en el saber, en la ética, en el intento del Ser Humano de decidir conociendo. Y ese conocimiento, a su vez, se engendra como consecuencia de cierta fertilidad que habita en nuestra mente, fertilidad de ideas y conceptos que forjan nuestra persona, de la misma manera como la otra fertilidad, la del suelo, engendra los árboles. 




        Y si los árboles son los primeros libros, los bosques son, sin duda alguna, nuestras primeras bibliotecas. Porque en ellos, en los bosques, fue donde encontraron los primeros humanos nuestros primeros conocimientos, nuestros primeros ingenios, nuestras primeras leyendas… De allí o de ningún otro sitio salieron los primeros tratados de agricultura (y por tanto de cultura), nuestros primeros estudios sobre arquitectura, pintura, música, medicina, ingeniería… y, por supuesto, allí vieron la luz nuestras primeras novelas, nuestra primera espiritualidad, nuestra primera conciencia. 




        Pero es que además en estas páginas se habla de árboles con nombre propio, árboles que han destacado sobre los demás porque en ellos hemos buscado respuesta a nuestras inquietudes y nuestros enigmas, en ellos hemos depositado nuestra fe ciega a veces, a veces nuestro mar de dudas; a través de ellos hemos tratado de entender la eternidad, esa que solo los árboles comprenden. Cientos de años, a veces miles, han esculpido sus arrugados troncos que nuestros antepasados acariciaron con la mirada y con las manos, envidiando quizá esa permanencia que ellos atesoran. Todos esos robles, castaños, sicomoros, espinos, dragos, lentiscos, tilos… almacenan entre sus mil anillos las esperanzas, los miedos, los propósitos, las dudas de cientos de generaciones; de miles, quizá cientos de miles de humanos que lloraron, amaron, rieron, bailaron, nacieron y murieron bajo sus ramas. Óscar tiene a bien presentárnoslos por su nombre, como quien presenta a alguien a quien admira. Y nos cuenta las leyendas que sobre ellos versan para que los conozcamos mejor, y así nos conozcamos mejor a nosotros mismos. Porque ellos, los árboles, llevan toda nuestra existencia siendo nuestro ejemplo, nuestro espejo, nuestros primeros dioses, nuestros primeros médicos y nuestros primeros maestros. 




        Amar a los árboles es algo intrínseco al Ser Humano, del mismo modo que los cinco dedos de nuestras manos (que son como son para agarrarse precisamente a ellos). Sabemos de una manera muy arcana, muy primaria, que nada somos sin ellos, que a ellos debemos la vida. Y por eso ese amor por los árboles es universal, no depende de las culturas o de las religiones, y tampoco varía sustancialmente en la Historia de la Humanidad. Y aunque ahora parece que decae nuestro interés por estos seres majestuosos, nada más lejos de la realidad: cada vez más, los árboles y sus innumerables destrezas nos muestran el camino, el único camino que nos puede sacar del tremendo atolladero en el que estamos metidos. Amar los árboles desde el conocimiento que nos proporcionan libros como este, protegerlos y defenderlos ante la inconsciencia y la indiferencia es ese camino, y este libro rema, sin duda, en la dirección correcta. 




         




        JUAN GOÑI 
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        El roble del ángel 




         




        Hace más de mil quinientos años, en la hermosa isla de John, en Estados Unidos, brotó un árbol extraordinario que hoy en día es conocido como el Angel Oak o roble del ángel, un magnífico Quercus virginiata que sigue creciendo con vigor y esplendor. Esta majestuosa criatura de la naturaleza se ha convertido en un verdadero tesoro viviente y en el testigo silencioso de innumerables historias y leyendas que han trascendido a lo largo de los siglos. 




        Entre todas las narraciones que envuelven al roble del ángel hay una que destaca por su belleza y misticismo. Según cuenta la historia, miles de ángeles se congregaban bajo su frondoso follaje para absorber su energía, sabiduría y magia. Estos seres celestiales encontraban en el árbol un refugio sagrado donde renovaban sus fuerzas y se conectaban con lo divino.  




        En una ocasión, a un joven ángel de una belleza inigualable se le asignó la importante tarea de cuidar a un niño. Sin embargo, este ángel, recién dotado de sus nuevas alas, se sentía abrumado y lleno de dudas. Incapaz de comprender cómo proteger y guiar al niño de la forma adecuada, se alejaba de los demás ángeles, sumido en la tristeza y la incertidumbre. 




        Fue entonces cuando un ángel veterano, observando la angustia del joven, decidió acercarse y preguntarle por qué se sentía de ese modo. El joven ángel, con lágrimas en los ojos, confesó su preocupación por no saber cómo cuidar al niño. Aunque reconocía la dulzura, nobleza y pureza de corazón del pequeño, se entristecía al ver que estaba enfermo y no podía interactuar como los demás niños. 




        El ángel veterano, en lugar de darle consejos directos, decidió confiar en la capacidad del joven para encontrar su propio camino. Así, cada mañana, el ángel joven dedicaba su amor y atención al niño. Se posaba sobre su ventana, se sentaba a su lado en la cama e incluso enviaba hermosos pájaros para cantarle cada día. Su devoción hacia el niño era inquebrantable. 




        Un día, mientras el joven ángel descansaba, el niño tomó su mano y, en un último gesto de amor y gratitud, exhaló su último aliento. Al despertar y darse cuenta de lo sucedido, el ángel joven se llenó de tristeza y dolor. Con el corazón roto, decidió buscar consuelo en el abrazo protector del roble del ángel, tumbándose bajo sus ramas. 




        Durante mucho tiempo, el ángel joven permaneció allí, sumido en la melancolía y la nostalgia. El árbol, testigo silente de su pena, le brindó su fortaleza y apoyo, compartiendo con él el peso de su dolor. A medida que el tiempo transcurría, solo quedó el corazón del ángel, cargado de recuerdos del niño al que había amado y cuidado con tanto esmero. 




        Conmovido por el inmenso amor y sacrificio del ángel, Dios decidió otorgarle al roble del ángel un poder especial. Desde entonces, el árbol ha resistido fuertes tormentas y poderosos huracanes, demostrando una fuerza y resistencia sobrenaturales. Cada persona que se refugia bajo su sombra puede sentir el amor guardado en ese rincón sagrado, emanando del corazón del hermoso ángel que dedicó su existencia a un niño especial que partió prematuramente. 




        En la actualidad, el roble del ángel sigue siendo un faro de amor y esperanza para aquellos que se acercan a él. Sus ramas se extienden generosamente, ofreciendo cobijo a los visitantes y sirviendo como modelo inspirador para fotografías y pinturas. El legado del joven ángel y el niño vive en cada hoja que baila al viento y en cada susurro que se escucha entre sus ramas. 




        El roble del ángel nos recuerda la importancia de amar sin condiciones, de encontrar consuelo en la naturaleza y de trascender las dificultades que la vida nos presenta. Es un testimonio vivo de la unión entre lo celestial y lo terrenal, una historia que nos invita a creer en la magia que se esconde en los rincones más inesperados del mundo. 


      


    


  

    

      



         


        El árbol de Shirin y Farhad 




         




        Había una vez, en la mágica ciudad de Kermanshah, un árbol de antigua sabiduría y belleza que se alzaba majestuosamente en medio del Taq Orchard. Este árbol era conocido como el árbol de la misericordia o árbol de Shirin y Farhad, cuya historia se entrelaza con el folclore y la imaginación del pueblo kurdo. 




        Este árbol singular, un sicómoro de setecientos años de antigüedad, destacaba por su imponente presencia. Con sus 37,7 metros de altura y sus 8,46 metros de diámetro, era un verdadero símbolo de grandeza y longevidad. La gente de Kermanshah lo consideraba un tesoro natural y un tesoro cultural e histórico. 




        La leyenda que envuelve al árbol de la misericordia habla de amor y devoción. Se trata de la historia entre Shirin, una mujer hermosa y valiente, y Cosroes, un poderoso gobernante. Tras un encuentro fatídico en el área de Taq Bustan, el destino entrelazó sus caminos de una manera inesperada y dio comienzo a una historia que fue todo un torbellino de emociones y circunstancias difíciles. 




        Shirin, movida por una valentía indomable, se enfrentó al gobernante en un acto audaz al romperle la pierna. Su acción desafió las normas y la autoridad impuestas por Cosroes. Sin embargo, en medio de la confrontación, sus miradas se encontraron y se produjo un instante de complicidad entre ellos. 




        Aquel encuentro también despertó en el gobernante un sentimiento que nunca había experimentado. Cosroes quedó cautivado por la belleza y la audacia de Shirin. El poderoso gobernante se encontraba frente a una mujer que no se doblegaba ante su autoridad y que poseía una valentía que le resultaba desconocida. 




        A pesar de la atracción mutua que sentían, el amor entre Shirin y Corsoes estaba destinado a ser prohibido. Las diferencias sociales y la posición del gobernante imposibilitaban su unión. Ambos eran conscientes de los obstáculos que se interponían en su camino y de las consecuencias que su amor podría acarrear. 




        Y entonces Shirin conoció a Farhad, un joven apasionado y de corazón noble, y la chispa del amor surgió entre ellos. Sin embargo, Shirin temía que los celos de Cosroes se interpusieran entre ellos y, conociendo su poder, decidieron amarse en secreto. Shirin y Farhad encontraron consuelo y amor en los brazos del otro, sabiendo que su relación estaba condenada por las circunstancias. 
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        Para demostrar su devoción y sellar su amor en la memoria del tiempo, Shirin plantó un árbol como un símbolo eterno de su amor por Farhad. Quería que su historia perdurara en el tiempo, un monumento vivo de su pasión inquebrantable, y el árbol de la misericordia se convirtió en el único testigo de su amor. 




        La historia de amor entre Shirin y Farhad quedó oculta en las sombras de la historia, mientras que Cosroes llevó consigo el peso de un amor no correspondido. El árbol de la misericordia se erigió como un recordatorio silencioso de la fuerza y la intensidad del amor prohibido, un testigo perenne de las emociones y las decisiones que marcaron sus vidas. El amor floreció entre ellos como las ramas del árbol y el sicómoro se convirtió en un testigo mudo de su historia de amor prohibido. 




        A medida que el tiempo avanzaba, el árbol de la misericordia devino en un lugar de encuentro para los amantes, los soñadores y los corazones solitarios que buscaban el consuelo y la fuerza en su sombra. La gente de Kermanshah se reunía alrededor del árbol, compartiendo historias, poesía y oraciones, buscando la bendición de Shirin y Farhad para encontrar el amor y la felicidad en sus propias vidas. 




        Pero el árbol también fue testigo de otro acto de misericordia. Un anciano zapatero llamado Rahmat encontró refugio en el tronco del árbol de la misericordia, donde estableció su humilde taller. Durante años, Rahmat había reparado zapatos y escuchado las historias de aquellos que se sentaban a su lado mientras trabajaba. El árbol se convirtió en un santuario de compasión y acogida, ofreciendo consuelo y esperanza a quienes lo buscaban. 




        Sin embargo, la historia del árbol de la misericordia también tiene un triste capítulo final. Y es que, aunque en el año 2009 fue registrado oficialmente como patrimonio natural, lo que reconocía su importancia y belleza, ya no se encuentra en el Taq Orchard de Kermanshah. 




        Si bien el árbol físico ya no está presente, su espíritu está presente en los corazones de la gente de Kermanshah y su leyenda sigue resonando en las vidas de todos aquellos que viven o visitan el lugar, recordándoles la importancia del amor, la compasión y la conexión con la naturaleza. 




        Y así, el árbol de Shirin y Farhad, el árbol de la misericordia, perdura en la memoria y la imaginación de las generaciones presentes y futuras, y nos enseña la importancia de actuar con justicia, amar con pasión y buscar la belleza y la esperanza en los lugares más inesperados. 


      


    


  

    

      



         


        El Caesarsboom 




         




        En las brumosas tierras de Lo, Bélgica, envuelto en el misterio y la magia de los tiempos antiguos, se alza el Caesarsboom o árbol del César, un árbol milenario cuya edad exacta se pierde en los susurros del viento. La historia y las leyendas se entrelazan en torno a este enigmático tejo, cuyas raíces penetran profundamente en la tierra fértil y cuyas ramas se alzan hacia el cielo como testigos silenciosos de un pasado legendario. 




        Una de las historias más cautivadoras cuenta que, hace siglos, durante una cálida noche de verano, el gran líder romano Julio César se encontraba en su campaña militar en la región. Fatigado y sediento, decidió detenerse junto al majestuoso tejo para descansar. Tras atar su caballo a una de las ramas del Caesarsboom, se adentró en un sueño profundo mientras la luna brillaba sobre él. Fue entonces cuando, desde las sombras del bosque, emergió una figura misteriosa. Era una anciana druida, sabia y dotada de poderes sobrenaturales. La anciana se acercó sigilosamente al soñante Julio César y le susurró profecías al oído. Le habló de las batallas por venir, de las tierras que conquistaría y de su papel en la historia de la humanidad. Julio César, aunque adormecido, escuchó atentamente las palabras de la druida y sintió que su destino estaba entrelazado con fuerzas más allá de su comprensión. 




        Cuando despertó al amanecer, Julio César sintió una nueva determinación arder en su pecho. El encuentro con la misteriosa druida y su visión profética bajo el Caesarsboom le infundieron valor y una convicción inquebrantable en su misión como líder. Desde aquel día, Julio César marchó con paso firme hacia la grandeza, convirtiéndose en una figura icónica en la historia de Roma y dejando una huella imborrable en el mundo. 




        La leyenda del encuentro entre Julio César y la druida del Caesarsboom ha sido transmitida a lo largo de los siglos, y sus detalles enriquecidos con cada narrador. Algunos cuentan que la druida le entregó a Julio César un amuleto sagrado, imbuido con poderes divinos, que lo protegería en sus batallas. Otros aseguran que las palabras de la druida le revelaron secretos ocultos sobre el destino del Imperio romano y sus futuros líderes. 
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        Aunque algunos escépticos dudan de la veracidad de esta historia, el aura de misterio y magia que rodea al Caesarsboom persiste en el imaginario colectivo de la región. El árbol se ha convertido en un símbolo de poder y trascendencia, un testigo de eventos que van más allá de la comprensión humana. Quienes se acercan pueden sentir la energía ancestral que fluye a través de él, como si las historias y las leyendas cobraran vida en cada rama y cada hoja. 




        Así, el Caesarsboom se mantiene en pie, enraizado en el pasado, pero resonando en el presente. Sus secretos y leyendas envuelven a aquellos que se acercan, invitándolos a sumergirse en la historia y dejarse llevar por la magia de tiempos pasados. En su sombra protectora, los sueños y las profecías encuentran su morada, y aquellos que buscan respuestas pueden encontrar inspiración y sabiduría. El Caesarsboom, más que un árbol, es un portal hacia un mundo perdido, donde la realidad y la fantasía se entrelazan en un abrazo eterno. 




        En las noches de luna llena, se dice que adquiere un resplandor especial, como si estuviera bañado en la luz plateada del pasado. Los lugareños cuentan que, en esos momentos mágicos, los susurros de Julio César y la sabiduría de la druida resuenan en el viento, transportando a aquellos que escuchan hacia épocas olvidadas. 




        Los valientes viajeros que se aventuran cerca del Caesarsboom durante esas noches encantadas afirman haber visto sombras danzantes entre las ramas, espíritus antiguos que se deslizan entre el follaje en un ballet etéreo. Algunos incluso afirman haber escuchado melodías ancestrales, interpretadas por músicos invisibles que emergen del reino de los sueños para deleitar a quienes se atreven a escuchar. 




        Se dice que el árbol es un punto de convergencia entre el mundo humano y el reino de lo divino. Atrae a aquellos en busca de respuestas, de conexiones trascendentales con sus propias raíces y propósitos en la vida. Bajo su cobijo, los viajeros se sienten parte de algo más grande, envueltos en el abrazo del pasado y la promesa del futuro. 




        A medida que el tiempo avanza, el Caesarsboom permanece inmutable, testigo silencioso de la historia que se despliega a su alrededor. Los años pasan, pero este antiguo tejo se mantiene firme, con sus raíces aferradas a la tierra como anclas en el flujo del tiempo. Cada hoja que cae y cada nuevo brote que emerge son señales de la continua renovación y transformación que ocurren en el mundo. 




        Cada historia y cada leyenda tejida alrededor del Caesarsboom es un tributo a la imaginación y a la capacidad de trascender los límites del tiempo y el espacio. Es un recordatorio de que, en la encrucijada entre lo real y lo fantástico, se encuentra la esencia misma de nuestra existencia y la eterna búsqueda de significado. 




        Así, el Caesarsboom continúa siendo un faro de sabiduría y encanto, desafiando el paso del tiempo y nutriendo los sueños de aquellos que se acercan a su sombra. En sus ramas, la historia y la fantasía se entrelazan en un abrazo eterno, revelando la magia oculta en cada rincón del universo y recordándonos que la vida misma es una maravillosa historia que merece ser contada. 
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        El Brureik 




         




        En los profundos bosques noruegos se yergue majestuoso el Brureik, un gran roble vivo cuya formidable circunferencia alcanza los 10 metros. Su presencia imponente y su historia, envuelta en leyendas, lo convierten en uno de los árboles más venerados y queridos de toda Noruega. 




        La leyenda del Brureik ha sido transmitida de generación en generación, ha cautivado los corazones de los enamorados y ha avivado la imaginación de quienes escuchan su historia. Se dice que este roble es un guardián de los matrimonios y un símbolo del amor duradero y la felicidad conyugal. 




        La tradición del Brureik señala que, cuando una pareja decide unirse en matrimonio, debe acudir a su encuentro para acogerse bajo su protección. Tras pronunciar sus votos matrimoniales, los contrayentes se embarcan en un viaje simbólico en busca del gran roble y, siguiendo un camino rodeado de naturaleza exuberante, llegan a un claro donde se encuentra el Brureik, esperando pacientemente para recibirlos. 




        Al llegar, les dan la bienvenida los miembros de la comunidad y los sabios ancianos que custodian el árbol sagrado, y se les guía hacia la base del roble, donde se encuentra una pequeña mesa adornada con flores y una jarra de cerveza local. 




        La cerveza, elaborada con esmero por los aldeanos, es un símbolo de prosperidad y buenos deseos para la nueva vida de la pareja. Se cree que, al beberla, ambos recibirán la bendición del roble y se asegurarán una vida larga y feliz bajo su protección. 




        Con gran reverencia, los esposos alzan sus copas y realizan un brindis frente al Brureik. En ese momento, se prometen amor eterno y fidelidad mutua, sellando su compromiso bajo la sombra protectora del roble nupcial. La cerveza se convierte en un símbolo de la alegría compartida y la unión de sus vidas. 




        A medida que el sol se pone y la luz dorada se filtra a través de las ramas del Brureik, la pareja se siente envuelta por una energía especial, una conexión profunda con la naturaleza y con los lazos matrimoniales de generaciones pasadas. 




        Se dice que el roble, con su antigua sabiduría, escucha sus promesas y les otorga su bendición, brindándoles fuerza y estabilidad en su viaje juntos. 




        Después del ritual, la pareja y los aldeanos se entregan a la celebración con alegría, compartiendo comida, risas y canciones alrededor del Brureik. Se cuentan historias de amor y sabiduría transmitidas por generaciones anteriores, y todos se regocijan en la belleza de la unión y la promesa del amor duradero. 




        A lo largo de los años, el Brureik ha sido un faro de esperanza y una fuente de inspiración para las parejas. Aquellos que visitan el roble nupcial buscan su bendición y su protección, un guía en su viaje matrimonial. Se dice que el Brureik escucha las plegarias de aquellos que lo visitan y derrama su amor y sabiduría sobre ellos. 




        Su leyenda perdura, recordándonos la importancia de honrar y nutrir los lazos matrimoniales, de encontrar refugio y fortaleza en la naturaleza y de celebrar el amor en todas sus formas. 
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        		El haya de Lummen



        		El Jaya Sri Maha Bodhi



        		El haya de Ponthus



        		El lentisco de Élise



        		La Olivera Grossa de Villajoyosa



        		El roble Allerton



        		El roble de Hrom



        		El tilo de San Juan Nepomuceno



        		El Viejo Tilo de Fels?mocsolád



        		El roble de las brujas o roble de Pinocho



        		El tilo de baile



        		El Akshayavata



        		El King Oak



        		El Tane Mahuta



        		El espino de Glastonbury



        		El pino solitario de Galípoli



        		El roble de Boyington



        		El roble encadenado



        		La sabina de Villamayor de Gállego



        		El árbol perseguido de Finnis



        		El roble de Liernu



        		El árbol pulpo



        		El pino Prometeo



        		La sabina de Sierra María



        		El Sunland Boabab



        		El Sycamore Gap



        		El Wonderboom



        		El pino de Chudobín



        		El pino de Galapán



        		Créditos



        		¡Encuentra aquí tu próxima lectura!
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